RESUMEN HISTORICO 


DE LAS OCURRENCIAS 

DE ZARAGOZA 

DESDE EL 23 DE AGOSTO 
HASTA EL 16 DE SETIEMBRE : 


BEL PRESENTE AÍÍO DE l82I. 

Dánlo á luz unos ciudadanos tan amantes de su 
patria , como de la verdad , que es su ídolo. 




ZARAGOZA. 

EN LA IMPRENTA DE MIEDES. 
AÑO 1821. 


Siempre acostumbra hacer el vulgo necio 
de lo bueno y lo malo igual aprecio, diñarte. 


ADVERTENCIA. 


Pueblo Español : la narración senci- 
lla de los acontecimientos de esta Ciu- 
dad, que presentamos , solo tiene por 
objeto el probar que jamás se debió i den- 
tijicar con ellos al ilustre General Rie- 
go \y si hablamos de algunos , que en el 
caso de existir merecerían nuestra exe- 
cración , entiéndase que es , por ser ne- 
cesario á nuestro objeto ,y no porque to- 
memos á nuestro cargo ni su publicación 
ni su defensa . 
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E/n paz y concordia viviamos en la heroica Zaragoza 
Jos desterrados hijos de Eva . que abriga su recinto, 
cuando amaneció el aciago dia a 3 de Agosto de este 
año , en cuya noche aparecieron en las calle», no sin 
sorpresa, gruesas patrullas de caballería. Ya se prepa- 
raba la tormenta que después ha causado tanto es- 
trago. Siguieron estas hasta el aó , y el 37, se situó 
un reten de 40 granaderos en la casa de los baños. 

£1 a8 continuó el mismo, con patrullas de infante- 
ría y caballería en la casa del trinquete sita en la 
plaza de la Constitución, y hubo gefe de dia: se to- 
có la diana al amanecer 8cc. &c. El pueblo presenta- 
ba ya un aspecto guerrero é imponente, sin embargo 
que ignoraba la causa de tanto preparativo. En es- 
te dia fué cuando nuestro Gefe político dió á luí 
su primera , y en nuestro concepto poco meditada pro- 
clama, concebida en hora menguada , la que fijando ya 
la idea en algún objeto, demostió al parecer la causa 
y empezó á hablarse de la existencia de un plan de 
Republicanismo , la cual insertaremos haciendo sobre 
ella las observaciones que tengamos por oportunas. 
En la misma noche estubo la tropa con sus gefes y 
oficiales prevenida en los cuarteles. 

El 29 continuó el mismo aparato de fuerza arma- 
da, y los ánimos muy agitados , llegando á tal extre- 
mo la ilusión de muchos mentecatos, que al ver acer- 
cárseles algún liberal de los notoriamente reputados 
por tales , maximé si era amigo de Riego, lo recibían 
con inil gestos , creyendo verle con un gran gorro y 
bata, que es como el vulgo cree que deben vestir los 
Republicanos. A tal punto condujo los espíritus la ci- 
tada proclama. 
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El 3o siguió hablándose de República y de Repu- 
blicanos. 

El 3t llegó un extraordinario de la Corte que trajo 
la órden de exoneración del mando de esta Capitanía 
General, que tan dignamente ocupaba el inmeruJ Riego* 
y la de la interinidad del mismo cargo en el Sr. Gefe 
político. Semejante accidente, junto con la idea que al 
pueblo se había hecho concebir de que se hallaba 
expuesto á los mayores horrores » por la existencia de 
una facción oculta, y la separación de varios oficiales 
le hicieron deducir la consecuencia de quienes podían 
ser los autores de dicha facción , los designaba y de- 
seaba su exterminio. Los malos agitaban esta idea * y 
la autoridad no los desengañaba, con lo que ya des- 
de entonces se decía sin ningún pudor que Riego era 
Republicano, que lo eran su» amigo» y afecto» , que 
los habia en todo» lo# Regimiento# de la guarnición, 
y en la Milicia local. Nació la discordia entre amigos 
y compañeros, dudaban uuos de otros ; y *c encendió 
una guerra intestina en lo» Cuerpo# que pudo haber 
Concluido con mecha sangre , efecto# todo# consiguien- 
te* á la precitada proclama del » que á su tiempo 
leerá el curioso lector. El mismo extraordinario con- 
dujo la órden para que pa#a»e a Cataluña el Regimien- 
to de Caballería do la Constituciou ; cou el objeto se- 
gún dicen , do furmar parte del Cordon de Sanidad : 
pero las gente» dieron á esto otro colorido mas negro. 
Lo# malos enceudiau la téa de la discordia , todo se 
conjuraba para hacer mas estrepitosa la caída de Rie- 
go , y como la autoridad callaba; lo» buenos creían, 
lo que creían , y lo» inicuo# lo que querían,; que la- 
blen lo» individuos de c»te Cueipo lo» efecto» que lea 
causó la ordencita 

A todo r»tu el Imroe inocente de la presente his- 
toria , el inmortal Riego bahía salido en la madruga* 
da del a» para el bajo Aragón , sirviendp de coulra- 


pulpito á cierto santo Varón qne anda ganando., al- 
mas y convirúendo impíos hace tiempo : y hace tiem- 
po qne el gobierno debiera haberle hecho colgar 

una cruz en premio de sn celo patriótico. En efecto, 
nuestro constitucional y patriota General iba siguien- 
do con conocido buen froto de los pueblos su cívica 
y no episcopal visita , lijando la opinión para las pró- 
ximas elecciones de Diputados á Córte* , como podrán 
testificarlo los qne han tenido la dicha de poseerlo en 
sus recintos , mientras qne en la capital se estaba for- 
mando la espantosa tormenta que estalló á sti tiem- 
po ; nótese qne desde la primera noche que se ad- 
virtieron las patrullas decian todas las gentes sanas : 
¡Dios mió si ahora que se ha marchado el General 
intentarán algo los Serviles! ¿Si se equivocarían? Es- 
tas y no otras eran las conjeturas que se hacían , dígalo 
el pueblo veraz , y cuidado que nosotros que nos pre- 
ciamos de tener buena nariz , tampoco hadamos otras: 
pero el Sr. Gefe político nos sacó de la duda con la 
siguiente y enunciada proclama. 

Zaragozanos: = En medio de la agitación (t) qn e 
advierto entre vosotros, y que me prometo va acal- 
mar con la voz de mi autoridad , pudiera acaso seros 
estraúo mi silencio. Un rumor (a) esparcido de que 
nuevos enemigos del orden maquinan contra el siste- 
ma de gobierno, que la Nación y el Rey han jurado, 
os alarma , os llena de indignación , y acaso hubierais 
corrido ya precipitadamente á destruirlos , »j no estu- 
viesen todavía semejantes rumores envueltos en la obs- 
curidad. Pero, Zaragozanos; sean estos enemigos de la 
clase (3) que quieran , nada teneis que recelar. Mi vi- 
gilancia sigue sus pasos (4) , y cnanto sea contra el 
orden, o pueda comprometer vuestro sosiego , al mo- 
mento será disipado. Vuestras propiedades y personas, 
a conservación de vuestros imprescriptible* derechos, 
a religión de nuestros mayores , y esa Constitución 
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que juraste** eí rlia 5 de marro , están «I abrigo de 
toda la energía de mi autoridad. En lo* pechos de loa 
valiente* militares y miliciano* dirijidos por unos ge- 
fe* y oficiales qne tantas prueba* han dado de su amor 
á aquella ley fundamental , te estrellarían las maqui- 
naciones de ensoto» abierta u ocultamente se propu- 
siesen destruirla. Constitución y no mas , Zar agora nos; 
Constitución ó muerte ha resonado tantas veces en es» 
ta capital ; y Constitución pura é integra ha de haber; 
porque esto es lo que quiere la Nación , y esto es y no 
mas lo que conviene para su gloria y prosperidad. Pe- 
netrado* ya de roi« sentimiento* , unid vuestros esfuer- 
zo* é lo* mío* ; alejad toda desconfianza (.5), ningún 
obstáculo e» superior á la unión intima de ios que no 
desean mu que la felicidad de la Patria. Zaragoza a 8 
de agosto de l&al.SzEl Ocíe político superior, Fran- 
cisco Moreda. 

El 3t publicó la misma autoridad (Dios se lo per- 
done) la segunda qne confirmó mas y ma* al pueblo 
en la ¡dea quo le había hecho concebir la primera, 
y es del tenor siguiente. 

Zaragozanos. =; Con el intervalo de solos cuatro días 
o* dirijo mi voz, sin recelo de que sea oída en vano, 
ni de abusar de I* diferencia y consideración, quo 
vuestra generosidad ha prestado á mis palabras. El dia 
a8 os «lije euanto creí bastante para calmar vuestra 
inquietud , y para descubriros al mismo tiempo la tem- 
pestad que se formaba rápidamente sobre nuestro ho- 
rizonte , y el sacudimiento que iba á darse al inmor- 
tal Código de nuestra ley fundamental. Acaso no fal- 
taría en aquello* momentos quien graduase mis ope- 
raciones y discurso* como agena* do solidáz y de fun* 
(lamentó bastante paia llamar vuestra atemion. Pero 
el heroico pueblo Zaragozano, envo carácter ha *i«io 
siempre la circunspección y sensatez, no vaciló un ius- 
tanta sobio la realidad de las tramas y maquiuacio- 
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tipg , y con una prontitud y firmeza inexplicables vi 
Heno He júbilo ponerse á mi lado, y ofrecrrrae sus 
esfuerzos personas de todas clases y gerarquias , en su 
nombre, y en el de todos los ciudadanos , de cuyo* 
sentimientos se bailaban satisfechos. Faltaría á mi de- 
ber si no diese las mas espresivas gracias á la guar- 
nición , milicia nacional , y habitantes de esta ciudad 
por lo que se han esmerado , y esmeran en ayudar- 
me para conservar inalterable el orden y tranquilidad, 
y disipar enteramente los planes tan necios como san- 
guinarios , que se dirigían por un nuevo camino 4 
destruir lo que tanto ha costado restablecer. Sí , Za- 
ragozanos ; la Constitución política de la Monarquía, 
promulgada en Cádiz en 19 de Marzo del año l8ta; 
esa Constitución , cuya sabiduría y justa proporción en 
todas sus partes son tan admiradas de las naciones cs- 
trangeras , que hacen y harán los mayores esfuerzos y 
sacrificios para establecerla como su ley fundamental; 
esa misma Constitución , cuyos principios tienen por 
bases la justicia , la razón y la misma naturaleza del 
hombre , iba á ser despedazada por manos bárbara», 
que se vaüan de los medios mas infames para hattr 
tomar parte á muchos en tan horribles, como imprac- 
ticables proyectos. Cuando se presente en toda su es- 
tensión el cuadro de iniquidades que se trataba de 
cometer, os horrorizareis. Zaragozanos, y admirareis 
de qtie en humano corazón puedan caber tales aten- 
tados. Entretanto sabed , que vuestras vidas , vuestras 
propiedades, vuestra Constitución, iban á ser presa de 
un sanguinario furor , que con el velo de la seducción 
se proponia formar un partido para envolver esla ciu- 
dad en un caos de horror , de anarquía , de muerte y 
confusión. Pero el genio «leí mal , que dirigía estos 
proyectos , ignoraba que los Zaragozano* del año 1821, 
heredaron de lus heroes que yacen bajo las minas de 
esta capital , aquella» virtudes que uo permiteu al 


hombre dar entrada janrn en su pecho al infante caí— 
mm de la traición. Vosotros, Zaragoíano*. reconociste** 
el di» cinco de Mario, y cotí vosotros lo reconoció, 
toda la Nación español* , «pie la Constitución política 
del año i&ta no» aseguraba cuanto podíamos desear; 
nna religión pura , la misma fjoe en todo* lo* *igío» 
han profesado nuestro» mayores ; «na Representado» 
nacional, que dicte leyes, y no* ponga constante men- 
ee al abrigo de lo* influjos del poder ; nn Rey inv io- 
lable, y tan dichoso con el renombre de constitucio- 
nal que jama* puede causar la desgracia de los espa- 
ñole# , como en lo* tiempo» de la arbitrariedad ; uno* 
tribunales «le justicia, una» autoridades en fin, para 
quiene* está mareado el camino que han de segnir, 
»in poder ser otro que el de la ley. Esta e* . Zarago- 
zano* . la que aborrece» todo* loe que se os acerquen 4 
inspiraros idea» contra un interna de gobierno , que 
é petar de tanta* y tan diversa* oscilare me* camina 
mngcituosamente i tu e*tabibdad y perlceciou. étWW- 
iituchn ni mas , ni menus;é*ta *ea la divisa de todo 
buen e*p.wiol. Para consolidar tan hermoso •dificicM 
no necesitamos de temerario* , que con mano profana 
te atrevan á ilcrribar la* base* , *obre que *e Italia 
fundado , een el deaignio de sustituir otra» acomodada* 
i su* fine* 6 interese* particulare*. Confiad , Zaragoza- 
no», en que basta mi último aliento *e emplearán in- 
cesantemente mi* esfuerjo» y vigilancia en libertaron 
de cualesquiera enemigo* que pretendan arrancaros el 
precioso deposito de vuestra gloria y felicidad. Prose- 
guid uniéndoos intimamente á mi; y yo os aseguro, 
que ti todavía exitticteu entre nosotro* hombre* tan 
frenético* , que rnira*en como posible la alteración á 
destrucción de la Constitución política de la Monar- 
quía , aprenderán bien á costa tuya , que la Natmn 
española , ni quiere retrogradar á los ligios fatales dn| 
gobierno absoluto , como dewau oso» serviles tucungo* 


de la Patria , ni apoyar sn existencia en instituciones 
que lian causado la ruina de tantos pueblos. Zarago- 
za 3 1 de Agosto de i8at.= EI Cele político superior= 
Francisco Moreda. 

Esta benditísima producción no aclarando las du- 
das que á cada uno suscitaban los referidos aconteci- 
mientos y lectura de la primera ; acalló de perturbar 
la imaginación de los incautos y de los crédulos , dan- 
do mucha audacia á los serviles que creían ver lia 
campo favorable á sus planes. Se veía á estos bullir 
por las calles insultando á los hombres de bien , á los 
constitucionales, á quienes pérfidamente designaban co- 
mo Republicanos , confirmándose ellos de constitucio- 
nales : juzgue el piadoso lector de esta promoción ge- 
neral en que todos ganamos nn grado; los constitu- 
cionales ascendimos á republicanos, y los sersiles á 
constitucionales : ya se vé ¿á quienes habían de tachar 
de republicanos? Es claro que á los constitucionales, por- 
que á los serviles no era cosa de eso : este papel pre- 
sentaba á sn autor ante el sencillo pueblo , que no vé 
mas que los resultados, como á so libertador ; los pa- 
triotas al ver la multitud contra ellos se consumían, y 
perdieron en opinión é iuiWncia popular. La tropa 
fascinada por los malos , prontos á aprovecharse de to- 
da ocasión que se les presenta favoralde , dudaba y 
aun miraba como á sus mayores enemigo* , á sus me- 
jores gefes y oficiales... 

¡Ah cuanto hemos sufrido! ¿Y quedará esto sin eas- 
tigo? ¿Se mostrará la madre patria como midinnra con 
sus hijos mas predilectos? No , no , no la hagamos tal 
injusticia , todo h) esperamos del Soberano Congreso 
que la representa: en fin , fue eompleto el triunfo del 
servilismo. ¡Qué angustia para los buenos ver la Cons- 
titución en manos de sus enemigos' ¡Qtté servicio tan 
«preciable á su pal i ia hubiese hecho la autoridad des- 
«un t leudo lut voces que corrían contra lo» hombres do 
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bien’ E*tos ?on lo» raso? en que ésta debé saber que 
ha nacido para perecer por ella , y en el de que se 
trata peligraban sus mejores lujos , firmes apoyos de la 
libertad nacional. 

Siguióse todo este dia, y el primero, en enva no- 
che se prendió á D. Francisco Villamor , teniente de 
la milicia local voluntaria . empleando *1 genio del 
mal lodos los resortes que mueven al pueblo sen* 
cilio é incauto, á fin de sacar el partido que se pro- 

r ia de este acontecimiento , que en si no presenta* 
otro carácter qne el de una medida político-ju- 
dicial. 

Amaneció el dia » de Setiembre : dia terrible , dia 
de horror , dia iufansSo, día que formará un lunar 
en los fastos de la historia de este valiente y heroi- 
co pueblo. ,Ojalá pudiéramos pasarlo en silencio! En 
U mañana de este dia de luto y amargura para los 
amantes de la Constitución regresó á cria Ciudad en 
postas D. Mariano Salas , oficial de la milicia nacioual 
local, hombre destinado á la persecución de ladrones 
y malhechores , y á quien el Sf. Cefe político 6ó U 
courision de llevar la órdeo de exoneraeiou del mau- 
llo i nuestro dignísimo Capilao general , y el pasa- 
porte para que aiguiera su marcha á su cuartel de 
Lérida siu entrar en Zaragora : no pasarán)»» en silen- 
cio que este encargo pudiera haberse cometido á uu 
oficial de graduación de lo* que abundan en esta ca- 
pital : dicho Safas trajo la noticia de que el Ceueral 
venia : inmediatamente se alarmó al pueblo, y se pin- 
tó su venida como la de otro florado» (por los serviles 
debernos ereer que se alarmara ) : ae mandó loriuar 
la mi licta nacional local en el Co*o y piaras princi- 
pales: la guarnición se puso sobre las arma» en lo# 
cuarteles : se armó i la» parroquia» , y se municionó 
á toda priesa so gente capitaneada por los prohom- 
bres : se «iló á los golea de lo# cuerpos , inclusos loa 
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de la milicia nacional local , los de la piara , y el de 
la hacienda nacional : generales en cuartel , y dema* 
autoridades constitucionales á una junta que se cele- 
bró en casa del Sr. GTe político, la cual presentaba 
todo el aspecto de un Cuartel general en el momen- 
to de ser atacado por un formidable ejército : ¿y quien 
era el enemigo tan temido? £1 inmortal Riego, el pri- 
mer heroe de la lil’crtad española , una de las maa 
firmes columnas de nuestro edificio constitucional : el 
hombre á quien admira el mundo entero : el virtuo- 
so General que venia con su escolta de caballería á 
entregar el mando á su sucesor, según uso y costum- 
bre inmemorial : y á vindicarse ante el pueblo que le 
habia admirado de las mortifrras calumnias que le im- 
putaban sus enemigos : y es bien cierto que si la au- 
toridad hubiese desengañado al pueblo á su tiempo, 
de las infames voces que se hicieron correr contra el 
invicto Riego ; y si el dicho D. Mariano Salas hubie- 
se accedido á la propuesta sincera que le hizo el Ge- 
neral para que lo acompañara , éste hubiese entrado 
en Zaragoza victoreado, como lo hahia sido siempre. 
Testigo de esta venlad es el noble pueblo zaragoza- 
no. En esta Junta militar y política , ó político-militar, 
se acordó que fuese una diputación compuesta de loa 
ciudadanos General Torres , D. Tomás Ximenez de Ba- 
giiés Alcalde constitucional , y D. Agustín Caminero, 
Coronel de ingenieros , á encontrar á Riego, y persua- 
dirle que no entrara en la Ciudad , y si insistía en 
ello se le arrestase. En efecto, salió esta diputación 
basta la Puebla , donde encontró al Jóven héroe , ya 
persuadido por sí mismo , al aspecto de la fuerza ar- 
mada que se hallaba apostada eu dicho punto , la cQal 
no le quería ni aun dejar entrar eu el pueblo á des- 
cansar después de leguas seguidas de marcha ; si 
ésta obró can arreglo á órdenes , eomo creemos , no 
nos parecen muy auálogas ó la época de la libertad 


«Vil en qtie fclírmenfe están *»*. ... E«fa diputación , re- 
petimos . que encontró al General * le hizo presente s« 
misión . y el catado en que se bailaba el pueblo : co- 
ya a*crcion #e resistía mucho á creer, no podiendo 
concebir cómo en tan poco tiempo Hshia podido la ma- 
lignidad influir con tanta perversidad en lo* coraro- 
ne# de loa Icele* y flete* raragofano* , á quienes atipo- 
ma afecto* á su persona constitucional por la* drroos- 
rrocione* del ma* poro amoveon qne aiempre le ha- 
bían Imrtrado : manifestó el cal» de amargura qne le 
Hician agotar *ua enrarnirado# enemigo*; y después de 
haber comido junto* #e dcapidieron , tomando el héroe 
eí camino de J^crida, y la diputación el de cm# ciu- 
dad , en compañía del Coronel l>. Fernando Miranda, 
Ayodante general de catado mayor, y compañero del 
General en m» expedición patriótica, el qtte lia aido dc*- 
tinado á Toledo , como ignalmente el primer ¿yodan- 
te del propio cuerpo D. B»lt*s»r Vdlcartcl, y el Teñir n- 
te Cor miel D, Manuel Vdlapadierna , que se hallaban 
ni nn: también ae mandó marchar ¿ incorpora rae en 
»a regimiento á D. Felipe Tiloa , habilitado del de 
Toledo. 

, En aquella mañana ae apoató una compañía de gra- 
naderos en el Ai rabal , con la orden de arreatar al 
héroe »i quería entrar rn Zaragora. En eate barrio re- 
toban haciéndose cartucho# á toda prieta , y con la ma- 
yor preveueion y encono contra el inocente General. 
Se alijo por muy j»o»iiiro que había tina porción de 
gente# ti ub ai wí lS en lo# cañavérale* , y en la# orilla* 
de lo# vado#, que indefectiblemente lo hubiesen ace- 
cinado ante# de llegar A dicho punto. 

E# muy de notar que en en* mañana #e dejaron 
Ja# mi#a# á medio deeir , #e corrió la irilainc ve* 
de que el General entraba degollando por el Goso, 
que iva A prendnse fuego á la fgfeahl del Pilar, 
que *• daban iré* día* de taqueo , y de licencia á lar 
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tropa , con otra» mil especiotas de ote jaez , tan indig- 
nas como ofensivas al honor del General. Los milicia- 
nos locales corrieron á las armas , y la.» gentes llenas 
de terror y espanto á sus casas y en la mayor tribu- 
lación. 

Puesta toda la tropa á punto de defensa contra cí te- 
mible invasor , se preseutó el Sr. Gefe político por las 
calles de una á dos de la tarde acompañado de vanas 
personas (6), á las que seguiau nn tropel.de paisana- 
ge , y que por el silencio sepulcral que reinaba en la 
ciudad , hacían bien perceptibles las horribles voces 
en que prorumpia de muera Riego , sin que les im- 
pusiese Ja misma autoridad el debido silencio, como 
pueden deponer muchos honrados ciudadanos. Por la 
tarde salió otra vea dicho Sr. Gefe á arengar á tos re- 
feridos locales , Jfu« llevado, en hombros por soldados de 
la guarnición , y se volvieron á proferir las mismas; 
cuanto detestables voces de sangre contra el mismo hé- 
roe. Asi concluyó este dia de amargura para los buenos. 

, Eu el mismo se dió la orden general que dice así: 
v Ordett general del 2 de Setiembre de íCai.= £I 
mando interino militar que ha confiado S. M. á mi car- 
go , me proporciona el placer de mandar á unos cuer- 
pos beneméritos que tantas pruebas tienen dadas del 
«ras hritlaute comporte en todas ocasiones. Me liioa- 
geo de tener á mis órdeucs á tan distinguido* gtfcs, 
atan pundonorosos oficiales , y á tan disciplinada tro- 
pa; y vivo confiado que con militares tan valientes y 
patriotas , no podré menos de hallar frecuentes casos 
en que manifestarles mi satisfacción y benevolencia. 
Si la patria , si el orden público necesitase de su aj>o- 
yo encontrará en dios al mismo tiempo que «I baluar- 
te mas inerte de las libertades y derecho* del Pue- 
blo Español , la columna mas firme del gobierno y do 
la justicia. La fraternidad y el buen espíritu que rei- 
na en ios liegúmeulos de la Cnanueion , son los tuas 
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seguro? garantes de «os disposiciones. To me congra- 
tulo con los cuerpos de tener una ocasión, si bien des- 
agradable por otras circunstancias , la mas propia pa- 
ra encargarles la continuación de su heroica conducta 
y esfuerzos repetidos por el sostenimiento de la Cons- 
titución de Id Monarquía Española. Ella ha sido nuestro 
mas anhelado objeto , sea pues su conservación en toda 
su pureza el único y mas fuerte voto de nuestros co- 
razones. Militares de todas clases! Hijos predilectos de 
)a Patria! conducios como lo exigen vuestros juramentos 
vuestro honor y vuestro deber , y en medio de las ase- 
chanzas de los hombres inquietos , y que desean envol- 
vernos en los horrores de un plan desorganizador , con- 
servad aquella actitud militar subordinada é imponen- 
te que es propia de los soldados de una nación libre, 
pero amante tlrl orden , de un gobierno justo pero 
enemigo de la anarquía. Que vuestros sentimientos con- 
serven este carácter , y no dudéis entretanto que con- 
tinuáis dando pruebas de tan loable conducta , que se- 
rá el primero en admiraros y en distinguiros vuestro 
Comandante General interlno.ir Francisco Moreda. ' 

La cosa siguió todos los trámites militares de tabla. 

El día 3 por la mañana yá el pueblo varió de as- 
pecto , totlos reconocieron su modo de obrar en el an- 
terior , y la conciencia emprró i remorderles. Los mi- 
licianos nacionales, que pocos días antes hahian nom- 
brado al General Riego por su Coronel , decían pú- 
blicamente en los Cafes : Ya hemos echado á Mego, 
ahora es muy justo que se nos diga , porque lo /te- 
mor echado. 

Desde entonces empezó la opinión pública á fijarse acia 
el bien. Los constitucionales volvieron á tomar su an- 
tigua actitud , recobrando su bien merecida opinión. 
Los serviles se intimidaron y volvieron á su concha; 
y todo presentaba el aspecto de libertad que parecía 
haberte perdido : porque á la verdad , Zaragoza uo oiré- 


cía otro cuadro, que el que ofrece un pueblo subyu- 
gado por la fuerza armada, y que obedece ciegamen- 
te á su caudillo ; y en el que con la voz Constitución ni 
mas ni menos pudiera haberse hecho cuanto se hubiese 
intentado. 

En este día nos dio el Sr. Cefe político la siguien- 
te proclama. 

Zaragozanos. ~ Me faltan palabras para expresaros 
los sentimientos de gratitud y admiración , de que se 
vió penetrado mi corazón en el dia de ayer, en que 
desplegasteis de un modo el mas enérgico toda la no- 
bleza de vuestro carácter , uniéndoos intimamente pa- 
ra conservar el órden y tranquilidad. Jamás se borrarán 
de mi memoria Jas virtudes, y el ardor patriótico con 
que el mió se reanimó mas y mas ; y aunque ten- 
go la satisfacción de poder aseguraros, que mis fa- 
tigas y desvelos, de que habéis sido testigos , se enca- 
minan todos á vuestro bien , quisiera tener toda la 
grandeza de alma , con que merece ser gobernado un 
pueblo tan singular, y poder acreditaros cuan impre- 
so llevaré siempre en mi corazón el testimonio que me 
disteis de vuestro aprecio y consideración. La conduc- 
ta observada en el dia de ayer por la guarnición y 
militares de todas graduaciones , por la milicia y ha- 
bitantes de esta ciudad , quedaría desfigurada , si yo 
quisiera hacer de ella una descripción, y solo podrá for- 
mar idea de lo que pasó el que con sus mismos ojos 
hubiese visto la noble competencia con que se apre- 
suraron todos á ofrecerme y prestarme sus auxilios y 
esfuerzos para cuanto pudiera ocurrir. 

No es de mi inspección anticiparme á prevenir el jui- 
cio de los ciudadano» con respecto á las calidades y 
conducta de alguna , ó alguna» personas. Vivo tranqui- 
lo en la rectitud de mis operaciones •, y vpsot roí . Za- 
ragozanos , debéis saber también para vuestra tranqui- 
lidad , que la obediencia á las órdenes del Gobierno, 
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Já cirro n*peccirtn y el deseó ele vuesffo bien ba acom- 
pañado' ccrWnntcmenfe mis pasos. Debeis saber , que 
|As tribnnnlt’s de justicia establecidos por la Consto n- 
ciort se halan conociendo por los trámites marcados 
en las leyes, de los hechos que han dado Ocasión á la 
agitación cíe los dias anteriores , y me prometo, y aun 
encarezco á los jueces en vuestro nombre y en el mió, 
que en un asunto que tan justamente ha llamado to- 
da nuestra atención , procedan con la energía , adici- 
dad y prontitud que sean compatible» con la recta ad- 
ministración de justicia. E*re es , Zaragozanos , el or- 
den constitucional, por cuya conservación os habéis 
pronnneiado tan celosos. Esperemos á que hable la ley, 
y no sofoquemos jamás su voz con el estrepito de las 
pasiones. En el estado de somar ro qne tiene la causa, . 
nfr permiten , antes si prohíben las leyes poner de rna-t 
nlficstó al público el resoltado de las diligencias ju- 
diciales , no podiendo yo persuadirme haya uno , que 
quiera la alteración de un método tan sabiamente es- 
tablecido. 

Nada hay que temer , Zaragozanos. ¿Queréis Consti- 
tución? Constitución quiero yo , y por su defensa me 
véreis morir , si necesario fuere, delante de vosotros. 
Los enemigos de este precioso sistema de gobierno han 
debido convencerse , y desengañarse enteramente en la 
crisis de que acabamos de salir , qne el amor de la 
Constitución íntegra y pura, tal como se publicó en 
Cádiz el 19 de Marzo del año f8ta,se halla profun- 
damente arraigada en los pechos aragoneses , y no debe 
haber ya un individuo de cualquiera clase , y ger.tr- 
quia, que deje de entrar en h senda constitucional, bien 
sea por convencimiento , bien por su propio ínteres 
y seguridad. Aquel ni mas , ni menos , ron que se pre- 
sentaron ayer en las filas y por las calles los Milita- 
res , Milicianos y Ciudadanos de Zaragoza , sea en todas 
ocasiones la divisa de nuestra reunión. Constitución, 


, *9 

y no mas defendamos contra los que pretendan otra 

forma de gobierno ; Constitución , y no menos , contra 
los que quieran sumirnos de nuevo en la degradación, 
y envilecimiento de un gobierno déspotico y arbitrario. 
Zaragoza 3 de Setiembre de 182 1 El Gefe políto su- 
perior , Francisco Moreda. 

Bien claro muestra en esta proclama la autoridad que 
llegaron á susoidos las vocesde quedejamos hecha mención. 

El 4 dió la que sigue , la cual miraron todos tomo 
un plato frió , y que dió margen á comunicados de 
algún interes en los periódicos de esta ciudad :dice asj. 

Zaragozanos. — Mas de una vez han llegarlo á ruis 
oídos en estos últimos dias , y con especialidad en la 
tarde del 2 , algunas voces ofensivas á la persona del 
Mariscal de campo de los Egércitos Nacionales D. Ra- 
fael del Riego, habiendo conocido con el mayor digns- 
to , que unos per ignorancia , y otros por malicia pre- 
tenden inspirar la idea , de que la disposición del Go- 
bierno en exonerarle del mando militar de esta pro- 
vincia , tiene relación con los hechos , sobre que se es- 
tá formando causa criminal por uno de los juzgados 
de esta ciudad. Este es un error , que pudiera deni- 
grar ú obscurecer el nombre y reputación de aquel 
General , y yo no puedo, ni debo tolerar que perso- 
na alguna de cualquiera clase , ó condición se pronun- 
cie de modo alguno contra él , ó quiera persuadir á 
los incautos, que para su destino á la plaza de Léri- 
da ha debido preceder algún delito. La Comandancia 
de las armas de una provincia es una comisión ó en- 
cargo que el Gobierno confiere á quien tiene por eon- 
•Veoiente , en uso de la facultad que le concede el artíc- 
enlo 171 de la Constitución , sin que esta le imponga 
la restricción de haber de publicar las cansas que pue* 
da tener para hacer esta ó la otra vat iaeion , ni exi- 
ja un crimen de parte de un Comandante general pa- 
ra ser exonerado de aquella comisión , ó trasladado á 
otro destino. 
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Dajo este principio constítu ífofiil , la determinación 
del Gobierno para que el Mariscal ríe cam[»o D. Rafael 
riel Riego no continúe en la comisión ríe mandar las 
arma» ríe esta provincia , en nada ofende sn dignidad 
y reputa' ion , conservando, como conserva, todos sus 
grafios , honores y premios(“) que la Nación le ha dado 
por sus distinguidos servicios. Esta manifestación fran- 
ca , y la prevención que hago á torios los ciudadanos 
de que se abstengan de imputar delitos á determina- 
rlas personas , hasta que por los tribunales respectivo* 
se decíate haberlo» cometido , debe convencer á los que 
pretendan introducir la discordia entre los verdaderos 
liberales , que son quiméricas sus esperanzas. Libertad 
y orden son las dos bises en que se apoya el edifi- 
cio de la Constitución. La libertad en el desorden nos 
condncifia á la anarquía, y por fin al despotismo. Si 
cada ciudadano quisiera dictar nuevas leyes , ó fallar 
á su antojo del honor , la vida y propiedades de los 
demas, en vano seria el Gobierno, en vano el Con- 
greso de nuestros Representantes , é inútiles los tri- 
bunales y autoridades , que velan sobre la seguridad y 
sosiego de todos los ciudadanos. No haya entie no- 
vot r os divisiones ni partido». El que se atreva á de- 
nigrar con espresiones injuriosas y alarmantes á cual- 
quiera persona ante* de haber fallado contra ella el 
órgano de la ley , ó el que por el contrario quisiera 
perturbar la tranquilidad de este pueblo pacífico bajo 
el pretesto de sincerar , ó vindicar el honor de quien 
se imagina sin fundamento haber padecido en él , son 
igualmente enemigos de la Constitucien y de la Pa- 
tria , y como tales serán perseguidos , y castigados si 
no se contienen desde Juego en su deber. 

Persuádanse finalmente los partidarios del servilis- 
mo , que si piensan lograr alguna veutaja contra el 
régimen constitucional tomando pretesto de ciertas me- 
didas ó disposiciones del Gobierno , viven muy equi- 
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Vocados, y deben saber, que semejante ilusión no ser- 
viria mas que para acelerar su destrucción y ruina. 
Guerra eterna al partido servil , que tantos males y 
desgracias ha causado á la Nación. ¡Pluguiese a) Cie- 
lo llegara luego el día en que todos los españoles tu- 
viéramos unas mismas ideas y sentimientos! Pero has- 
ta tanto no duden los verdaderos constitucionales, que 
la vigilancia de las autoridades perseguirán sin cesar á 
los partidarios y agentes de la facción servil , tan des- 
preciable si nos conservamos unidos , y que el Gobier- 
no se halla tan lleno de energia contra ellos , que em- 
pleará al intento eficazmente todos los recursos de su 
poder. Zaragoza 4 de Setiembre de 1821. ~ El Gefe 
político superior, Francisco Moreda. 

El 5 la opinión pública estaba decidida abiertamen- 
te por la inocencia del heroe Riego. Ya se cantó por 
la noche algo en el paseo , y se le victoreó, como su- 
cedía con la mayor paz , cuando este heroe mandaba 
militarmente la provincia. 

Pero en la noche del 6 se presentó un grupo de 
ciudadanos en el paseo , compuesto la mayor parte de 
milicianos locales , y entonó á toda voz los himnos pa- 
trióticos , el trágala , y canciones guerreras , repitién- 
dose de tanto en tanto con la mayor energia y entu- 
siasmo los vivas á Riego , que llegaban á las nubes 
y embalsamaban la atmósfera con tan agradable nom- 
bre ; y no pocas veces se oyeron , mueran sus calum- 
niadores , viva nuestro Coronel. El corazón de los bue- 
nos se ensanchaba , y quería como escaparse de sus no- 
bles pechos al oir tan agradables acentos ; pero poco 
duró este guzo. Habiéndose dirigido el grupo cantan- 
do hasta el calé nacional , y vuelto otra vez ácia la 
plaza de la Constitución , al llegar á emparejar con el 
Retén de Asturias, que se formó tu dicha plaza, el 
grupo hizo de pronto un movimiento retrogrado con 
la mayor celeridad , y varias gentes de las que esta- 


bao tomando el fresco en la calle se metieron preci- 
pitadamente en los cafés. El gnipo se rehizo y avan- 
zó otra vez á la plaza , donde se reunió mucha mas 
gente , y tuvo contestaciones muy sérias con el Gefe, 
que con la espada en la mano graduaba «le desorden 
é insulto á lo qne en realidad no era mas que nn pu« 
ro y sencillo desahogo de los patriotas , á quienes se ha- 
bía he< ho creer que Kicgo era criminal, y querían 
dar por este medio una pnirba de su desengaño. ¿Qué 
digan cuantos lo presenciaron , que no fueron tocot» 
to número , si cito no fué asi? Fots siéndolo , se ata*» 
eó entonces la libertad que tienen todos los ciudada- 
nos de cantar y victorear lo que la Jey consiente ó 
permite que se cante y se victoree. Viviendo bajo el 
imperio dr la ley , y regidos por Jas leyes sabias y 
justas , ej bcnibic es tamo mas respetable y libre en 
«us accione* , cuanto mas marcada tiene por aquellas 
la proa á que se ha* e acreedor en el caso de no ser 
conformes al orden , por cuya conservación debe sacnfi- 
car»e. El grupo, y aun los grujxi» ac mantubierou firmes, 
sosteniendo con el mayor tesón Jas vocea de viva Riego. 

En aquellos tuom rotos se publicó* un bando para que 
todas las gentes se retirasen ú sus casas , y se conser- 
vase ó vivirse la unión. Así lo veriticarou todos lo* 
habitantes coi) la mayor docilidad , á pesar de no ser 
mas que Ja a nueve.; quedando únicamente en la pa- 
lestra una parte de ios patriotas defendiendo su cau- 
sa con todo la dignidad de hombre* libres. 

Se mando presentar inmediatamente en la plaza re- 
ferida de la Constitución aoo granaderos provinciales, 
como lo verificaron : y despejar el frente á los «inda- 
da nos. .¿Guando veremos eu España un ejército de ver- 
daderos ciudadanos , que al mandarles una autoridad 
que obren emitía el pueblo , u que lo ajan ó insul- 
ten tul el mus mínimo de su* derechos , conteste : no- 
tuiiu: tumban sumo a j meUa ? 


Üespnes de mucho rafo se acabaron de retirar , y 
la tropa á su cuartel , quedando todo sosegado : y á 
la- mañana decian con mucha gracia ¿hasta cuando du- 
rará el arresto que se nos impuso anoche? 

El dia 7 ( aniversario de las páginas ) continua- 
ron los buenos efectos de la opinión publica en fa- 
vor de la bnena causa. En la noche se presentó otro 
grupo en el paseo , plaza de la Constitución y Coso, 
entonando himnos patrióticos, y victoreando al heroe 
de las caberas. Permaneció hasta las once , en que se 
retiró con toda tranquilidad. 

El 8 se trató por varios individuos de la milicia 
local de pasear por las calles el retrato del virtuoso 
Riego ; pero quedó sin efecto : y tenemos entendido 
hubo de renunciarse á este obsequio, en honor de la 
inocencia , : por ciertas etiquetas que se ofrecieron pa- 
ra pedir el permiso á la autoridad. 

El g no ocurrió cosa particular, y el to sucedió otro 
tanto. 

El Regimiento de Caballería de la Constitución que 
tenia la orden para emprender la marcha i su desti- 
no de Tarraga , se le suspendió la salida del i , dicen 
que á petición que hizo en la va dicha junta su ge- 
fe principal el reniente Coronel D. Prancisco Romeo, 
err atención á que tenia en el cuerpo muchos indivi- 
duos afectos á la persona del General Riego ; si es cierro, 
¿qné idea tendrá aquel gefe del General , y de los in- 
dividuos de quienes recelaba? Lo cierto es que no 
marchó hasta el 6 , dia en que según calculo debió en- 
trar JUego en Fraga. 

A esta fecha seguian los retenes y patrullas ccn algu- 
na que otra alarma falsa , lo cual tenia farigadísima la 
tropa , que empezaba á mirarse con sentimiento por 
el pueblo, no veía mas qne en el momento de abrir 
a boca para cantar y vitorear á Riego , le presentan a( 
instante el pantallon de la fuerza armada , conto suce- 
dería cuando éste se desmandase- 


Por el relato que llevamos hecho de loi aconteci- 
mientos poro* y ñero? como han sucedido , ni mas ni 
menos . es fácil deducir que el triste cuadro que pre- 
sentaba este heroico pueblo fué el efecto de 1$ im- 
previsión. 

Ahora pues «os presentamos nosotros ante el tribu- 
nal de la opinión pública á reflexionar sobre la con- 
ducta de las autoridades constitucionales , sin olvidar 
a! Sr. Teniente de Rey, que so embuchó el oficio del 
Gfiperal , fecha del ii , para que el público iruparcial 
juzgue de! modo con que se ha obrado con el primer 
hty'oe He la libertad española i y también la de los edi- 
tores de Jos periódicos de esta ciudad, que son lo* que 
deben fijar la Opinión . pública. /Qué han hecho. pues, 
cu honor de la inocencia del General Riego? Nada: 
todos, torios lijn obrado del múioo modo. E-ta má- 
quina parece haberse movido por un resorte y este 
nada loable. I«a primera autoridad ha otdo las voces 
que han corrido de la horaogenci lad de la causa de 
destituciou del mando dpi Capitán general , con lad* 
Villamor. ¿Y qué !u bicho para desmentirlas? Nada, 
hasta qnc di* á luz t>u manifiesto del 4 , que apare- 
ció en el público al mediodía del 5. ¿Por qué tolerar 
Ja* voces de muera liego* El proferir é*ta* es equi- 
valente á decir derroque se tu lápida de la Constitu- 
ción. Sí , e* decir , muera la Constitución , porque 
Constitución y liego son una misma cosa. Nosotros 
creemos que la vindicta pública exigirá se forme la 
competente causa subre hechos tan escandalosos como 
criminales, y que la cuchilla do la ley se descolgará 
ron la velocidad drl rayo sobre los fautores de tama- 
ño» male*. Y será» desoidos lo* clamores de la ino- 
cencia? Creemos que no , maximé cuando vivimos ba- 
jo el imperio de la ley. Dígase , ¿por qué se alarma un 
pueblo libre? ¿Con qué justicia se hace tal tropelía? 
¿Pur qué ie «tata I» seguridad individual de uu ciu- 
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daño que no lia cometido ningún crimen , como le su- 
cede á Riego? ¿Por qué se infringe tan escandalosamen- 
te la Constitución , armando á unos hombres (de los de 
las parroquias hablamos ) que la ley escluye? ¿A qué 
vienen esos Pro-hombres que la ley no reconoce? La 
patria tiene para su seguridad interior y exterior de- 
positadas las armas en manos de los ciudadanos del 
ejército permanente, y de los de la milicia nacional activa, 
y local. Estos y no otros deben defenderla , y todo otro 
proceder es en menosprecio de la ley , y de los que la 
lev designa. Zaragoza tiene una numerosa milicia local, 
que no cede á ninguna otra en honor y patriotismo, 
tiene también una guarnición pundonorosa y constitu- 
cional. ¿Por qué no fiar esclusivamente á estas fuerzas 
la seguridad pública? y no cometer el delirio de que 
usasen de las armas prohibidas y mal toleradas por las 
autoridades, unas gentes que en un momento de apu- 
ro no hubiesen pod ido menos de causar en el pueblo 
los efectos de una invasión tártara. A la verdad , no 
debe prometerse otra cosa de gente que obra sin con- 
cierto , y que en semejantes caso* los malos confundidos 
con los buenos cometen toda clase de excesos , sin que 
poder húmate» baste á evitarlo. 

Antes de concluir nuestro resumen queremos hacer 
las siguientes reflexiones. ¿Qué instrucciones llevaría el 
dicho Salas cuando habiéndole entregado el pliego al 
General , y éste de buena fé le dijo que le acompañase 
á Zaragoza, se oscusó , y furtivamente se vino en pos- 
ta , y a su llegada so mandó poner la guarnición y mi- 
licias sobre las armas , lo cual corroboró la ¡ilea poco 
favorable que *c había hecho concebir al pueblo acia 
el General , que la autoridad debió desmentir y que 
no egecntó ? 

¿ Dónde se ha visto jama* impedir la entrada en su 
capital á un Capitán General , que estando recorriendo 
•u provincia recibe prden del Gobierna para dejar el 
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mando y pasar de cuartel á otro destino? Semejante pro- 
ceder es inaudito y sin egemplo eu la sucesión de man- 
dos. Por otra parte , ¿es la primera vez que en España 
se han visto órdenes supuestas con todos los visos y apa- 
riencias de verdaderas? En el caso en cuestión ¿no le 
era comunicada la orden al destituido por el que le 
snhstitiiía ? ¿No le prevenía éste que siguiera aquel su 
marcha al nuevo destino sin entrar en Zaragoza? ¿Noca- 
Lia aquí sobradísimo motivo para poder dudar de la cer- 
teza de la orden? Nosotros liaremos abstracción de si el 
General Riego haría estos raciocinios ; pero ai décimo* 
que siendo posible y muy posible todo cuanto llevamos 
dicho, el General podia y aun debía intentar venir á 
Zaragoza ; y que el impedírselo fue una injusticia con 
sus visos de atbitrarirdad. 

El orden estraño de estos acontecimientos , la vir- 
tud, la enérgica virtud que dictó al inmortal Riego 
su justísima Representación , fecha del 7 , el poco mé- 
rito que arroja de sí la acusación fiscal contra el hombre 
que se supone autor de la idea del establecimiento de 
la vociferada República , su defensa que manifiesta la 
inexistencia de tal proyecto : el hacer resonar en dicha 
acusación el caro nombre de Riego* y sobre todo la 
inicua y clandestina proclama fechada en Zaragoza el a 8 
del pasado Agosto, y recogida en estos últimos dias, cu- 
yo título es— El amante del Rey, y de su pattia.rr 
En la que se aconseja al pueblo que derroque el actual 
sistema ; y concluye con las horribles palabras de mue- 
ra lá Comulación , es en nuestro concepto el desenla- 
ce de las escenas, cuyo bosquejo acabamos de hacer , y 
concretándonos, dirémos , que el resultado del todo 
aparece como un ataque directo al sistema , una impre- 
visión de la autoridad el no conocerlo, una trama hor- 
rible, aunque groseramente urdida, contra la opinión y 
«preciable existencia de Riego ; apoyado de un silencio, 
que aunque estamos uiuy lejos de graduar de malicioso» 
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designamos , por desgracia del que lo guardó , como 
primer motor de estos males. 

A vosotros , ó Padres de la patria , toca el defender 
la inocencia del primer heroe de las Españas ; del hom- 
bre grande y digno que en i. ° de Enero del año 20 
lanzó con voz de trueno el grito santo de libertad 
en las cabezas de S. Juan , y que jurando morir ó rom- 
per las cadeuas que oprimían á su patr¡3 , supo cou 
un corto número de valientes, á quienes inspiró su no- 
ble aliento , restituir á la España esa Constitución su- 
blime que manos sabias formaron , y manos parricidas 
y sacrilegas sumieron en el profundo abismo dó Rie- 
go fuerte la sacara: ¡loor eterno al segundo Pclayo! 
Sí , Representantes de la Nación , al volver á ocupar 
vuestros asientos en el augusto Congreso español, mos- 
traos cual siempre dignos del gran pueblo que os ha 
elegido : acordaos del heroe por quien hoy hay patria, 
haciéndole cumplida justicia , y castigando á los au- 
tores de su amargo sufrir ; teniendo presente que en 
la pasada legislatura se anuuciaron en ese asilo de la9 
Leyes unas misteriosas páginas , que ni Vosotros ni 
la Nación vió : y no permitáis que este grande acon- 
tecimiento tenga el mismo término : mirad que la vis- 
ta de todos los buenos está fija en Vosotros , y en la 
ilustre víctima , á quien tan atrozmente se ha calum- 
niado , nada de medidas conciliadoras , y sí justicia, 
justicia que esperamos , justicia recta para que triun- 
fe la inocencia. 


■Este escrito es propiedad de los que lo dan á luz. 
Nadie podrá reimprimirlo sin su licencia . 


N 


NOTAS. 


fi) Convergimos en que no habia otr» agitación que U que 
caus.ban ias patrulla! de caballería , que de improviso se vieron 
aparecer en las calles. Cuando , si , nos agitamos , fué cuando 
leimos esta proclama ¡ y en cuanto i que la vos de la autoridad 
iva á calmarnos , se equivocó su Señoría , en cuanto hombre. 

(а) Tampoco olmos correr otro rumor que el que dejamos 
anunciado en la pág. 7 , y hasta que la autoridad se sirvió decir* 
nos qoe había nuevos enemigos del irden no lo supimos ; pero 
nosotros quisiéramos saber , sí desde que hay autoridades consti- 
tucionales se ha ascrito nada roas fuerte que esto , y acas 7 bubie • 
raír corrido ya precipitadamente A destruirlos , si no estuvie- 
sen todavía stmtjansts rumores envueltos en 1» obscuridad. 
Confi la autoridad de buena fe , qoe d jí en esto mes que pen- 
só decir. Corolario : luego supone al pueblo taragoxano tan in- 
subord nado , tan ligero y tan destnfrenaJo , que podía , y que 
acaso drbia haberse hecho La justicia por su mano , si hubiese 
conocido á sus enemigos. Sírvase hacrrle mas favor i este heroi- 
co pueblo , y con wi que se le fué la pluma. 

(3) Conoeea también la autoridad que enemigos de i a cíase 
quieran , pica tu historia. 

(4) Para seguir los pawi es necesario saber do quien, ó de 
quienes , luego la «utoriJad los conoce . luego (1 ellos han m»r- 
chado mucho , ó la autoridad muy poco , purs que Jaspuct da 
tantos dta* de alarmas no ha resultado mas que un preso. 

(5) Cosa batíante difícil es asta con el caustico que la auto- 
ridad nos ha hecho tragar. 

(б) Elias personas eran t el Coronel del Regimiento Infan- 
tería da Toledo, separado de él en i* actualidad f y en el día de 
rite capital . por una cierta aversión con que era mirado] del Je 
Igual dase D. Juan María G*mca , Teniente Coronel Mayor del 
de Asturias , y de D. Jone María Faniagua , Secretario Je la Ca- 
phaaia general. 

(7) Lo» premios toa ha renunciado con tsn desprendimiento f 
genirasiJsJ de que no se halla rgcmplo en U historia. Véase la 
exposición que hace » las Córte» > fecha de as dr Agosto últimos 
Cuando le dieron la faja de Mariscal d* Campo la renunció tam- 
bién . ti no padecemos equivocación , cinco veces ¡ aceptándola 
por último pera que no se atribuyese á una terquedad orgullo- 
sa , lo que no era mas que una generosidad y amor patrio sin se- 
gundo. 


